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ses y ha_sta _las pasiones del pueblo, uo hallan obstáculos durabl 
q_ue les impidan influir constantemente en la dirección de I 
medad. a so-

En los Estados Unidos, como en todos los palses donde reiná 
el p:blo, la mayorla es quien, A nombre de éste, gobierno. 
ti . ta mayoria se compone principalmente de ciudadanos pacl-

l
cob~ qude, 

1
Yª sea por gusto, ya por interós, desean sinceramente 

e ten e pals. Alrededor de n . 1 . e os ag tause ~m cesar los partidos 
que procuran atraerlos á su seno y hacerse de ell , os un apoyo. 

CAPITULO 11 

Los partidos en los Estados Ualdos. 

Se debe hacer una gran división de ellos para clasifü•arlos bien.­
Partidos propiamente dichos.-Dif•rencia entre los grande• y los 
pequellos partidos.-Cuándo nacieron.-Sus diversos caracte· 
res.-La América tuvo grandes partidos.-Ya no los tiene.-Fe· 
derales.-Republicanos.-Defecto de los federales.-Dificnltadea 
para constituir partidos en los Estados U nidoa.-Qué se hace para 
evitarlas.- Carácter ya aristocrático, ya democráti<'o que pre· 
seotan todos los partidos.-Lucha del general Jackaón contra el 

Banco. 

Debe establecerse, desde luego, una gran división entre los par­

tidos. 
E.~ tan vasto el pals, que aunque reunidas bajo una misma so-

beranla todas las poblaciones que le ocupan, no puede dejar de 
haber entre ellas intereses contrarios, lo cual las coloca en recipro­
ca y permanente oposición. Las diferentes fracciones que hay alll 
de un solo y mismo pueblo, no forman, propiamente hablando, 
partidos, sino naciones bien distintas; y si surgiera una guerra civil 
entre ellas, más bien tendrla caricter de confficto entre pueblos ri­
vales, que de lucha entre opuestas fracciones (1). 

(1) La coofirmaci6n de estas palabras íué dada por la guerra de 
Cesesión, entre loo Estados del Sur, que aspiraban á separarse de los 
demás y los del Norte, que mantuvieron la integridad de la Unión, 

En esta lucha •• manifestó la existenoia de una gran oposición de 
intereses y de dos grandes corrientes de opinión inspirada en ellos: 

Los del Norte, demócratas, manufactureros, bastante influidos por 
las tendencias reformistas, alma del llamado,en la confederación, par­
tido republicano, eran partidarios del protoccioniemo, y contaba en· 
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Cuan fo los ciudadanos difi 
,Je puntos de inte-'- . 1 eren unos de otro~ en juzgar acerca 

""' igna para toda· J mente se halla dividid I t . . s as partes en qne pol!tica-
. • • 0 e emtor10 tales · prmc1p10s generales d b' ' • por eJemplo, como los 

11 e go iemo entonces 
amana verdaderamente partid ' •parecen los que yo 

Los partidos son un mal inh~~ . 
en todos los tiempos no t· . nte á los gob1emos libres; pero 
• . 10nen m el ml~m -'-·t . mclmaciones. 0 ca, .... , er III las misma& 

Ocurre A veces 1 • , que as naciones 80 . • te 
males tan grandes qu 

1 
'd sien n atormentadas de 

. , e a 1 ea un camb' t 1 1 polfhca surge en la 
00 

. . . 
10 0 ª en su constitución 

1 
• nmenc1a nacwnal ,.. h . . 

e du,gnsto es profundísimo • . , , ay s1tuac10nes en que 
cial mismo. Este es el tí' ' J ,e ha!la comprometido el estado so-
. empo apropiado p la 

c1ones y los grandes part'd ara s grandes nwolu-
1 os. 

tre •lloa una-• band • • 
1 

,,._ ena en su favo 1 . . 
groa; o1 ~el Sur, mú aristocrátic r a emanc1pac1ón de los ne-
más •_ellor1al, tenían ¡,or fuente oo, ~ al mPDos de una burguesía 
su existencia social, la agricult~ térmmo supremo do la actividad de 
conservador que acompsfta . ra, y •staban poseídos del espíritu 
fundiariL En las grandes .:~~mi!.,': á la propiedad territorial y lati• 
mente dedicaban BWI exten808 ~r •o•e• ~• algodón á que general• 
:r para t-lloo, pues, por enolma de ~s, mv•rtian eoclovos negroe; 
entre los hombres y de política deto o id';"I de progreso. de igualdad 
co_noervar la nefanda institución d:ocrát,ca, "'.' hallaba su interés, en 
m1tada á loa hombres de color: la eaclantud, siquiera fuese li­
los }'anquia del No,..• era '~ adaquéUos aranoele1 tan simpáticos, 

rt.
'da . 1 • lll9t n nnr oe co 'ó • pa ' r10s del libre oamb' Es n avers, n por loa del Sur 

:••;te al partido democrátic:ºde la u;;• ·te ddaban su mayor contin'. 
e os Estados, hablan venido d n1 n, efensor do la autonomía 

;~•do la_ presidencia de los Esta:::•~ ~ucho tie?1po, como ac•pa• 
.ª pres1denoia de ciudadanos de lo ~ os, mediante la elevación 

~111aba ya cierta viva com . s tados del Sur, lo cunl dett'r• 
1160 entre los E.lados d petencia, no exenta de reciproca ave 

A e una Y otra parte r-
montonáronae más y máa.l : 

cuantos medíos 8fl podían utili os antag?n1amos; la prensa, el mitin 
¡,a labra; iban haciendo ésta mt:' :~~: OJercer autoridad mediante 1~ 
las pasiones enardecidu de . e I a cada vez, con los reflejos de 
I?•. ?•I Norte sentaron á Lin:o~º y otro h~ndo. ~I fin ,·íno la ruptura; 
l 1011111 de la esclavitud en 1 . en la p~1dencia; éste decretó la abo• 
formidable. a confederac16n, y la guerra civil estalló 

De tal modo 11 , pue•, eg6 á concretarse y defi . n,rse un completo 68• 
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Eutre tales etapas de desorden y miseria en la marcha de la.~ 
sociedades, hay periodos de reposo en que la raza humana parece 
recobrar nuevos alientos. Esto no es más que una apariencia, el 
tiempo 110 suspende su marcha más por los pueblos, que lo haCI' 
por los individuos; los unos y los otros adelantan, dia por día, ha• 
cia un porvenir que desconocen, y cuando los creemos estaciona• 
dos, es que no ,·emos los movimientos de su andar. Son ésta,, 
gentes que marcban, y parecen inmóviles á los que van corriendo. 

Sea como fuere, ello es que hay ópocas en que los cambios que 
se operan en la constitución pol!tica y en el estado social de los 
pueblos, son tan lentos ó insensibles, que suponen los hombres ha• 
her llegado (1 una situación definitiva de la vida; el espirito humano 
entonces cree hallarse sólidamente apoyado en determinadas base,¡, 
y no lleva sus •das más allfl de cierto estrecho horizonte. 

Y he aqui que óste es el tiempo de las intrigas y los partidos. 
Lo que yo llamo grandes partidos polltiCOII, son aqu/lllos que 

se atienen más i los principios que fl sus consecuencias; fl las ge­
neralidades y no ÍI los casos particulares; ÍI las idea& y no á los 
hombres ( 1 ). Estos partidos tienen comdnmente caractertsticas más 
nobles, pasiones más generosa.~, convicciones más reales y un an• 

piritu nacional en el Sur, freull' al general de la Unión, que inspi• 
rado por él y como sirviéndole de cuerJ)O que lo encarnara, surgió 
allá un nuevo F..stado federal, de perfecta constitución y con 1obra· 
das energías para bastarse á si mismo; lo cual le daba dere<-ho á es• 
tablecerse en persona política soberana, desde el momento en que 
asl lo querían loo pueblos respectivos de 101 Estados particulares que 
constituían la nueva federación. No era la actitud de los Estados del 
Sur una actitud facciosa, aino la de naciones. que habiendo estado 
ligadas con otras, en am¡,aro de comunes intereses, oreen que ha lle· 
gado el momento en ,¡ue los peculiar•• suyos resultarán gravemente 
perjudicados, de continuar ellas en tal unión, la cual lea exige el aa· 
crificio de aquéllos, sin ofrecerles, á ru juicio, auficiente compensa· 

ción,-(N. del T.) 
(1) Estas agrupaclonea, mú bien que partidos propiamente ta· 

les, constituyen rscuelas ó oolectividadee extensas en las que un 
eatado difuso de opinión for,na el vinculo que enlaza á 8U8 miem· 
broa. Yo no creo que mereaca el nombre de partido político 1ino 
aquella agrupación que pueda presentar soluciones concretas para 
determinadas cue1tione1, que constituyen su bandera y que 1ou re· 
cogidas por ellos de entre las que forman las corrientes actuales de 



"NMW1AoU.•,....,, 
dar m'8 franco decºd. . Y I ido que los otros. El . 
tan importante papel d8118m II mterés particular, que 
la esfera polftica de la . d pe a en los mo11111ientos del Animo en 
hAbilmente bajo el velo ~e~' in~ulta ?n estos grandes partidos 
hurtarse i las miradas de los . pt1blico'. Y ' • veces llega hasta 

Loe partid nuamos ' qwenes mspira 
de fe . os pequelloa, por el contrario . 

polftioa. Como no se sienten ' sf • ' comttnmente carecen 
sosf.e_nidos por altos y nobles ideales en rrumios con elevación ni 
segwdos por ellos au _ _._._ ti carnados en los fines per-

' .... .._r ene tal · -6 éste_ trasciende siempre de sus actos So imprem n de egolsmo, que 
gu9Je es violento .. su -•-h . . · n dados al lmpetu; su len-

1 
, -~ a mcierta .. tf ºd Lo 

emp ean son ruinee oom 1 fin , Dll ª· s medios que ' o e que pe . 
que cuando un tiempo de calma 1"81gUen. De &qui proviene 
los grandee hombres ,.. sucede ' una revolución violenta 

,...recequedesano.- d , 
mas elevadas se 

811 
• • .---n e golpe Y que las al-

Loe cienan en III mismas 
grandes partidos tranaforman la . . 

no hacen m'8 que agitarla; loa . 80Cledad (1), los peqoelloa 
la depravan; los primeros la !:r: la orientan, los segundos 
eeto hayan de quebrantarla; los gllll&8 veoes, aunque para 
sin provecho alguno. eegundos la pemqban de continuo 

La América tuvo grandes partid 
do en bienestar pe . 08

, hoy no los tiene. Ha aano. 
,.. ___ ., ' ro en moralidad no. .,--
VWlll<IO llegó a)lf ' 80 fin la trató de eetablecar las bues guerra de la Independencia y se 

liaba di ºdi.,_ del nueYo gobierno la ºó ' n wo entre dos 
O 

• • , D&CI n se ha-
como el mundo, y se las ::on~~ ~ cual~ eran tan antiguas 
nombres en todas las aociedades ~ rmas diversas y diferentes 
el poder popular la otra e..._ d rl ~: la una pretendfa restringir 

' """'º e o mdefinidamente. 

,opini6n; Y a&ienden mu ' I eli . 
en o,u,nta el formlllado po/ Sal:: qu~ ~ loe prinoipioa, teniendo 
en cada caso • .....1

0 1 
• !'7 diciendo: •Hay qae p-.1-"°"K u Otrounatanoiu• .,._ 1 ,__,,r 

ouaoso mu 118 YIID de•· • • .,. o aro que loa partid 
dad . ...rnunando y aoe d , 1 • ce, 

eroa matromentoa de gobº roan ° a oondioi6n de ver-
determinación de aquellu ~:r;: mu 118 !l'n al41iando de la in• 
,concretos y pticmooe en • _a,rrupao1ooee y haoiéndoae mu 

ll) Hú bien debiera dllUJJ_ upu-aoionee.-(N. d,l TJ 
da en eaplritn y que upU::':, g,ú qoe aon la aooiedad traniforma• 

condense en leyes é inatituoiooea.~;;~ Tente, 4 que eate 88 

i. lucha entre estas dos tendencias no tuvo jamú en Améri• 
ca el caricter de violencia que suele tener en otras partes. AIII 1111 

bailaban de acuerdo sobre lo esencial, entrambos partidos. :Singu· 
no de los dos procuraba para vencer destruir un orden inveterado, 
ni trastornar toda la organización social- Ninguno de los dos, por 
consiguiente, subordinaba un ndmero importante de existencias 
individuales i 111 triunfo. Pero afectaban , intereses inma~riales 
de primer orden, tales como el amor , la igualdad y i la indepen• 
dencia. Lo cual serla ya bastante para encender violentas pasiones 

en los partidos. 
El partido q11e pretendla restringir el poder popular, procura· 

ba, sobre todo, hacer entrar sus doctrinas en la constitución de la 

Unión, lo cual le valió el nombre de ftd,eral. 
.El otro que pretendla ser el dnico que amaba la libertad, 

tomó el titulo de republicano. 
Es América la tiem de la democracia, y por eso los federales 

estuvieron en minorla siempre, mas contaban entre sus afiliados i 
casi todos los hombres hechos eminentes d11rante la revolución, y, 
asf, 111 poder moral era muy grande. Las circunstancias le ruerou 

favorables. 
La ruina de la primera confederación hizo temer al pu11blo 

caer en la ansrqula, y los federales 1111 aproYecharon de esta cir­
cunstancia. Durante diez ó doce alloa dirigieron todos los asnutos 
pdblicos, y asf pudieron llevar 6 la prictica muchos de &118 prin· 
cipios. ya que no todos, pues la corriente o¡n¡esta se bacla oada ve& 
mú violenta y difloil de contrarrestar. 

En 1801, los republicanos se apoderaron al fin del gobierno. 
Tom'8 Jettmon fué nombrado presidente, y lee preetó , aquéllos 
el apoyo de un nombre tan célebre, de su gran talento y de ID 

inmen8& popularidad. 
Los federales 1111 sostenlan como partido, aólo por medios ao-

oidentales y la ayude de recursos transitorios. Pueron éstos ya el 
talento ó la virtud de sus jefes, ya las C&BOales circunstancias que 
le ftcilituon su elevación al poder. Al llegarles su turno i los re­
publicanos, el partido contrario rué como envuelto por una sdbita 
inundación. Una mayorla inmensa ee declaró contra él, y quedó 
!educido i tan pequello ndmere de adeptos, que , poco deeapar&­
ció. Desde entonces el partido republicano ó democritico ha ido 
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marchando de conquista en conr¡uista, y se ha apoderado de la so­
ciedad entera (1). 

Sentíanse ,,encidos los federales, sin recursos, se hallaban ais­
lados en medio de toda la nación y se dividieron; los unos fueron 
ú sumarse con los vencedores, los otros plegaron su bandera y cam­
biaron de nombre. Hace ya un buen 11úmero do años que dejaron 
todos olios de exi~tir como pm·tido. 

El pronto paso de los federales por el Poder fa(', segt\n creo, 
uno de los mfis felices acontecimientos que hayan podido acompa­
Jiar al nacimiento de In gran Unión americana. Lucharon contra la 
pendiente hacia la disgregaci6u y la libertad anarquizante que ofre­
cía su siglo y su pals. Sean las que fueren ]a bondad y el vicio de 
sus teorfas, no eran totalmente aplicables al pals que tenían prn­
pósito de regir; lo que les ocurrió bajo Jefferson, les hubiera ocu­
nido siempre, tarde ó temprano; pero su gobiemo di6, al menos, 
Jugar~ la nuera república de elegir dirección y hombres que la con­
dujeran, y permitió que se desenvolrierau en ella libremente las 
mismas doctrinas que hablan ellos, los fed~ralfatas, combatido. Un 
gran número de sus principios acabó por intrnducirse en el credo 
de sus adversarios: y la constitución federal, subsistente aún, es un 
monumento perdurable de su patriotismo y su sabidttrla. 

No ha)•, pues, en la actualidad, en la Uuión americana, gran­
des partidos pol1ticos. Hay bastantes partidos que amenazan el 
po1Tenir de la grnn rept\blica; pero no hay ninguno que parezca 
atacar á la actual forma de gobierno ili á Ja marcha geneml de la 
sociedad. Los partidos que amenazan á la Unión so apoyan, no so­
bre principios, sino en intereses materiales. 'falos intereses, que se 
contraponen y varían entre las diferentes p ro,·incias, constituyen 
con éstas más un l'asto imperio de naciones rivales, que 110, con sus 
hombres, partidos politicos. Así es, que se ha visto recientemen­
te al Noite sostener el sistema do restricciones comerciales, y al 
Sur tomar las armas en defensa de la libertad do comercio, por la 

(1) Pero oon¡o no hay direc.ci611 alguna de Ja vida, respecto á la 
cual no se divida Ja actividad, así colectiva como individual, en sen­
tido progresivo y reformador, ele una parte, y en sentido estancadizo 
y conservador, de otra, el partido que aquí Jlama el autor ind,stinta­
mente re¡mhlicano y democrático se bifurcó, y oada una de Jas dos 
nuevas agrupMiones conservó un nombre de éstos.-(.\'. del T.) 
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, . N ·t manufacturero y el Sur agricultor. !' 
sola razon do sei el ,. 

01 
e f I aqti'.I y en <lffl\O de 6ste. t · t' 0 en avor e e , ,, 

obrar el sistema res ne tv 
1 1 

U . ón norte americana hor-
A falta de partidos grane efs, ª. :u lose así hasta lo infuiitu 

t'd . queüus raccwn .. nc . 
miguoa de par I Os pe ·' . das No os imaginable el 

,, ibli sobre cuestiones menu · · 
la opinwn p1 ca, ·les p·i·ticlos· 1iero no e, 

h Jlf por crear g1am " · • 
esfuerzo que se ace ª · . E 1 . F·tados uo existen óclios 

1 t UC 'tro tiempo n os "' 
cosa fitci es o en 

II 
s 1. ·. s son igualmente respetadas .. , , ·que todas las re 1gt0ne . 

1 rebgwsos, pot 1 . . te 110 existen 01!10s de c ase, . a confesión ( omman : . 
y no hay rungun · 

1 1.8 
so ah·eve aún ,í luchar 

• bl llf lo es tolO Y nao · 
porque o! ¡me ~ a .. ,. úblicas e ne explotar, porque el Es­
contra 61; no existen m,,ei ,as P 1 · á Ja industria 

1 l í ofrece tan extenso cammo , 
taclo material e e pa s b. tregaclo ,1 s1 mismo (á sus 

b stn dejar ltl hom re eu ' 
humami, que a., , .. ·a ti vas no entorpecerle el paso), para 
propias fuerzas, " sus rnici : or tanto que la ambición sea 
que haga prodigios (1). Es uecesano, p l'flc:l derribar del Poder 

d l ª11:idos poix¡ue es e 1 la formarlora e os p, ' · •a ocupar su 
. r la sola razón <le que se qmer 

;, qmen le ocupa, po b'l 'd d de ac¡uellos hombres pol!-c . t ¡me. toda lit ha 1 1 a 
puesto. ons1s e, s, . ' l I bres lo que primeramente 

e1· ¡ia11:tdos· ta es iom , 
ticos en compon · 

0 
iales intereses y ver luego 

. ti' · y analizar sus pers 1 ' 
hacen, es d1s ngmr ' ' ' ál s ,

1 
fin de agruparlos en 

l . ¡0, intereses an ogo • ' 
cuáles puec llll ser s . . . . t 

6 
buscan por el mun-

. \ cootmuac16n m, en an 
torno ele s1 mismos; 

1 
. . .. · poner á la cabeza de In 

1 tr. , algú11 prmc1pt0 que 
rlo alguna e oc 

1118 
" ' 1 d . ho de manifestarse y circo-. ., ara que tenga e etec 

nueva asocrncwn, P •
1 

,' .·¡ . 
0 

Tea! que antiguamente 
. t E -to es como e p111 i eg1 . 

lar hhremen e. s 1 1 1. o,ia ¡irimera do sus ltbros. 
. ;;t .. antepasac os en a 1 , 

imprimían nue. tos ' . d 1 q erellas domésticas de los 
·tr · ro casi to as as u . 

Para un ex an¡e , : . ·t . o nprensibles 6 puentes. . ' 1mmera vrn a rnc i 
amencanos aparecen ,t . . u lástima á uu pueblo que se ocupa 
Y no sabe uno s1 rlebe nnra1 ?º . , . envidiarle la aptitud ele 
~eriamento de semejantes nunucrns o s1 

ocuparse. 1. l . dudosamente ]os instintos se-Pero cuando se han estut iat o cm 

. 6 h .· onreir á muchos y quizá más que (1) Esta última afirmac1 . n a1a s . . ., saben ellos que no es-

' 
. ·¡¡ . ,os yanquis. que Y• 1 

á todos á los mu t,m1 ona.r . 1 . os por donde se alcanza e 
á t . pcd,tos os camm d tán para los dom s un ex '6 1 ¡iropio esfuer,o de ca a 

1 1 orno compensac1 n • d , T) desahago Y la 10 gura, e · · f erzo perso11al.-(N. e, · 
,1110, Lo que enriquece no es el propto es u 
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cretos que alll dirigen i1 las facciones se d 
mayor parte de ellas se subordinan ~ ó escubre al punto que la 
des rtid . . menoR á los dos gran-

988 

pa os que d1v1den á los hombres A ed"d 
mlis profundamente en el pensamiento Ínr m d1 a que se ~netra 
ve que los unos traba"a . . imo e estos partidos, se 
los otros por extende;io~ por restringir el uso del Poder pl1blico y 

N ° diré que los partidos · 
· ni oculto hacer que preval · amencanos tengan por fin ostensible 

mocracia'. pero si q I e~ en el pals la aristocracia ni la de-
. ' ue as pasiones, ya aristocráf 

ticas, se hallan en el fondo de todos a 1~, ya democrá­
que se sustraigan á las miradas fo~quellos partidos, y que aun­
ble del espirito de ll ' n como el punto más sensi-

e os. 
Citaré un ejemplo reci t d" .. tra el banco d I Es en e: mg1ó el presidente su acción con-

e os tados Unid · • , 
el pals· las clases di__. ~•• se impros10nu con ello todo 

' • ..,,oras se pusieron en I d 
banco, el pueblo en favor del . genera e parte del 
pudiera aquilata I presidente. ;,Pensáis que el pueblo 

labe~tos de un: :::~tta:e :~1:~te;;::~~ó~:ise~med:o de lo 
expenmentados vacilan? D . ~- 10m res más . e WDºwl modo l' 1 
gran establ 

• • 0 • ero es e banco 1111 
ec1miento que tiene . . . 

pueblo, que puede asl elevar com:n~=~;~:
0
;~!:pepodndiente: el 

puede nada contra él: esto le ma ill . eres, no 
universal de la sociedad este rav .ª· E_n _medio del movimiento 
quiso ver si es que podl ' b punto mmonl atrae. sus miradas, v 
hacer con todo lo de~. que rantarlo con su pujanza, como podl~ 

LOS IIE9TOS DEL P'8TIDO AIIIB'l'OCIÚ . noo FS LOS 1m •DOS l'XIDOA 

Oposici6o secreta de los ricos á la d . 
privada.-Afici6n que muestran e•m~o_rac1a_- -Se retiran 4 la vida 
los placeres ezclusivoe y por el ~ ! ~rtor d! sus moradas por 
partes.-Su oondeace d . UJO. u seoc11lez en las demás 
pueblo. n encta, purament.> afectada, para con el 

Sucede i veces en un ebl 
opiniones, qoo al rompers::

1 
; ?;t cual se hallan divididas las 

re alguno de ellos una pre dut _n~ en~ !08 partidos, adquie­
pon encta 11'1'8Ststible. Destruye todos 
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los obsticulos, abate á su adversario y utiliza en su provecho i 
toda la sociedad. Los vencidos por él, se ocultan ó se callan. fil. 
cese una inmovilidad completa y un silencio universal. La nación 
parece reunida bajo un mismo pensamiento. El partido vencedor 
se levanta y dice: e Y o he traldo la paz al pals, se me deben accio-

nes de gracia• . 
Pero bajo esta unanimidad aparente, se ocultan adu divisiones 

profundas y una oposición real. 
Esto es lo que pasó en los Estados Unidos cuando el partido 

democrático obtuvo la preponderancia y se le vió apoderarse de la 
exclusiva dirección de los asuntos pollticos. Despuéil no lla cesado 
de modelar tanto las costumbres como las leyes, á medida de sus 

deseos. 
Se puede asegurar que en nuestros dlas las clases ricas de la 

sociedad yanqui, se hallan casi por completo separadas de la poli• 
ca, y que la riqueza, lejos de dar alll nn derecho para ocupar el 
poder, es un inconveniente para conseguirlo. 

Los ricos prefieren abandonar la liza á sostener una lucha, casi 
siempre desigual, contra los mAs pobres de sus conciudadanos. :So 
pudiendo lograr en la vida pdblica una elevación igual á la que ocu­
pan en la Tida privada, abandonan la primera para concentrarse en 
la segunda. Forman en medio del Estado como una sociedad apar­
te, que tiene sus gustos especiales y su~ goces singulares también. 

El rico se somete á tal estado de co!!IIS como á un mal irreme-
• diable, y hasta evita cuidadosamente demostrar que le molesta. Se 

le oye alabar en pl1blico las excelencias del gobierno republicano, 
y las ventajas que ofrecen las fonnas democriticas. Porque, des­
pués de aborrecer al en6migo, ¿qué puede haber mis natural que 

adularlo? 
¿ Véis á este opulento ciudadano? Decid, ¿no parece un judlo 

de la Edad Media, que teme que la gente averigüe que es rico? Su 
compostura es de lo más sencillo, su aspecto de gran modestia; en• 
tre las cuatro paredes de su casa se adora el lujo; no deja penetrar 
en este santuario más que á algunos escogidos, á los que insolen• 
temente llama sus iguales. No se halla en Europa noble alguno 
que se muestre más exclusivo en sus placeres que el yanqui rico, 
ni más envidioso aun de la menor ventaja que pueda proporcionar 
una posición privilegiada. Pero be aqul que sale de su casa para 
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ir{¡ trabajar en un reducido y polvoriento despacho que tiene en 
el centro de la ciudad y del campo de los negocios, y todo el man­
do puede abordarlo; enmedio del camino, acaso, se le acercan\ su 
zapatero y ól se detendrá II su llegada. Se pondran entrambos á 
sostener una conversación. Los dos ciudadanos se ocupan en ella 
de los negocios del Estado, y no se separaran el uno del otro sin 
dane la mano estrechamente (1). 

En el fondo de este entusiasmo convencional y tras estas for­
mas obsequioSlls respecto al Poder dominante, es f{lcil entrever en 
aquellos ricos, cierto gran disgnsto que les producen las institucio­
nes democn\ticas de su pals. Temen y desprecian el poder del 
pueblo y si al gobierno democn\tico de aquel pafs le amenazara al­
guna crisis grave, si la monarqula se presentara alguna vez como 
una cosa viablll en los Estados U nidos, se descubrirla en seguida 
la ,·erdad de mi suposición. 

Las dos grandes armas que emplean los partidos para triunfar, 
son la prenBa y laa IJ8tJCiaewnes. 

(U Yo creo ver en el mencionado retraimiento del yanqui acau­
dalado, ""'pecto á la política, su temor á que ésta le robe tiempo y 
libertad para dedicarse de lleno á sus negocioa, y que le obli,tue á 
eacrificioe por el bien general, que él repngna, pen88ndo, sin duda, 
que el que vive para los demás, no vive para si mismo, y el ,¡ue vive 
para los e:rtraftoe, no vive para los propios. En todu parles, el hom­
bre dedicado á los uuntos meroantilos y á las eicplotaoiones indus­
triales muéstrase comúnmente poco afecto á Aaetr polllica, y con 
frecuencia 1e le ve mirar á w, polllit;u bastante prevenida y des­
deÍloumente. Y no es enrafto que eato 1alte más á los ojos en un 
palsdonde la clase aristocrática está constituida por plutócratas eic• 
olusivamente casi, procedentes del mundo de loe negocios económi• 
oos. Cuanto á su concentración y aislamiento en sus moradas, entra 
en ello por mucho el espíritu angloaajón. El inglís ,custa but.ante de 
la vida de familia, Intima y subatralda á intromisiones de personas 
mrallas. Y por fin, el amor al lujo del angloamericano, bien puede 
aer un matiz del olllto al l',(/1t(orl que realiza el inglés, llerindole á 
través de una gradación unendente An proporción á los anmeatos 
de sus recursos económicos, si bien haya de adolecer en el yanq ni, 
por inJluenoiaa del medio, de cierto nobú,,,o.-(N, del T.) 

CAPITULO 111 

La llbertad de la prensa u les Estadoa U■ldos. 

. . 'bert.ad de la prensa.-Razones particu• 
Dificult.ad de restn~r la h ara conteuer eet.a libertad,-L& 

Jaree que tienen c1erlo8 puebl08 P • ec01&ria de la aob8ra· 
a consecuencia n . 1 

libertad de la prensa 88 un . d en América.-Violenc1a de 
nía del pueblo, como 18 la ~ntt~n e 

1 
F.,,t.ados Unidos.-La 

lengul\ie de la prenaa pen~ica enle~-n propiaa,-El ejemplo 
'6di ., e tendono1u que = . , Prens& pen oa .. en O . '6 de los americanos • 

U 'd 1 prueba.- p101 n p 
de loe Eat.ados n) oa. o . . los delitos de la prenSL- or 
tlllroa de la repree16n Judicial de 

I 
F.st.adoa Unidos que en 

qué l■ pren88 es menos poderosa en oa . 
Francia. 

1 tir. su poder sobre las . d d la rensa no hace s6 o sen 
La liberta . e . p toda clase de opinion~. No sólo mo-

opiniones pollhcas, s_mo =ién las costumbres. En otra parte de 
difica las leyes, modifica . 1 grado de influencia que 
esta misma obra, procurare deterounarb e la sociedad civil en 108 
ha ejercido la libertad de la pren~ so te dirección que ha dado i 
Estados Unidos; haré por de~rmmar ª1 lritu de 108 yanquis. 
las ideas y los hábitos que ha impreso a esp ' " los efectos 

• aminar m ... que Pero en este momento no quiero ex 1 d polltico. 
libertad de la prensa en e mu11 o 

producidos por'la rtidario de la prensa con eee 
He de hacer constar que no soy pa ced á las oosas sobera-

afecto completo 6 in$Qt{lneo que se _con e la consideración de 
ente buenas por su naturaleza; amo por . h 

nam b' r loe bienes que ace. ¡08 males que impide, m'8 ten que po 


